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LA ENSEÑANZA DE LA MÚSICA EN EL SIGLO XXI: 
UNA FORMACIÓN INTEGRAL PARA UN MUNDO 

GLOBAL 

RESUMEN 

Lu1s loreno Moreno 
a al momol uco es 

Aunque ha me¡orado ligeramente en las ultimas décadas. la S1tuac1ón de la edu­
cación mus1cal en la enseñanza general en Andaluc1a y en Espana aun se encuen­
tra muy le¡os de resultar aceptable. En la ponencia que sigue. se trata de poner de 
man1fiesto la mcongruenc1a de esta escasa implantación de la educac16n mus1cal 
en nuestra sociedad con una realidad en la que la presenc1a de la música es cada 
vez más 1m portante. Para concluir se reflexiona sobre las conclusiones que hay que 
extraer de esta fisura 

Palabras clave: Mús1ca educación musical. géneros mus1cales 

ABSTRACT 

Although it has improved lightly 1n the last decades, the s1tuation of the mus1cal 
educat1on In the general educat1on m Andalusia and Spain is sllll very far of turning 
out to be acceptable In the paper that continues, it is a question of revealing the 
mcongruity of th1s limited implantation of the musical education 111 our soc1ety w1th 
a reallty in which the presence of the music is getting more and more 1mportant. To 
conclude a reOect1on is included about the conclusions tha t it is necessary to extrae! 
from th1s fissure . 

Key words · Mus1c, musical education. musical genres. 

Por muchas razones. el momento en que nos encontramos en este arranque del 
siglo XXI puede calificarse de crucial para la enseñanza de la müs1ca. No sólo por la 
transformación que en un breve plazo de tiempo va a sufrir la Umvers1dad Española 
en su conjunto. y que es de tal calado que nuestra especialidad de Müs1ca podrla 
desaparecer. De hecho. desaparece como titulación, y no sabemos s1 funcionarán 
los mecamsmos previstos para mantener un itinerario formativo para los futuros 
maestros de música. Pero. con ser esto importante. hay cuestiones de mayor en­
vergadura El desprestigio de nuestra profesión , que señalaba más arriba. va en 
aumento y no podemos permitirnos el lujo de aportar razones que lo justifiquen. Por 
eso tenemos que reflexionar sobre nuestra tarea, redefinirla y esgrimir con sinceri-
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dad noestros argumentos ante la soetedad En especial ante las administraciones 
educat1vas 

o entrare a descnb1r la srtuac1ón de las enseñanzas musicales andaluzas por­
que es un tema que será abordado en mesas y ponencias posteriores, pero si anh­
crparé que en m1 op1món la situación ha mejorado durante estos diez años. Aunque 
ha mejorado no gracias a la buena gestión y planificación de las instancias corres­
pondientes, s1no a pesar de ella El mayor mérito lo tienen las y los jóvenes anda­
luces que con no poco esfuerzo han logrado simultanear su formación musical en 
los Conservatonos y la enseñanza general. El fruto de ese esfuerzo personal está 
siendo recogido ahora en Facultades un1versitanas como la nuestra. Las estadísti­
cas nos muestran cómo se ha multiplicado el número de alumnos que acceden a la 
Espec1alldad con amplios estudros musicales previos Lo importante ahora es que 
estos alumnos de hoy lleguen a ser los maestros y maestras que, en un mañana 
cercano, eleven el nivel musical de los niños y niñas andaluces en las enseñanzas 
infantil y primaria De este modo se realimentaria el círculo y notaríamos resultados 
espectaculares Andalucía tendría una educación musical general a la altura de su 
cultura y de sus ciudadanos. 

Comprendo bien que esto es sólo un deseo, quizás inalcanzable aún , lo que no 
opta para que contrnuemos caminando. Creo que el primer tramo del camino está 
siendo provechoso. Además vamos bien equipados. Hemos recibido una muy bue­
na herencia del s1glo anterior. Los grandes pedagogos musicales han revolucionado 
la enseñanza de la música. Hemos aprendido con ellos nuevas didácticas, nuevos 
métodos, técnicas originales. actividades y ejercicios atractivos, etc. Aunque la más 
importante de las revoluciones estriba en el hecho de que paulatinamente se ha ve­
nido generalizando la idea de que la formación musical no ha de estar encaminada 
exclusivamente a los niños y niñas con dotes evidentes, sino que ha de beneficiar 
a todos. Y yo añadiría , tanto más, cuanto menos dotados. Porque también pensa­
mos en beneficios que trascienden lo musical y que afectan al desarrollo armónico 
y equilibrado de las personas. Recordemos una vez más que en la acepción griega 
de la palabra "musical" están incluidos los efectos psicológicos y espirituales. Efec­
tivamente hasta el siglo pasado el estudio de la música se consideraba útil sólo en 
dos sentidos. En pnmer lugar, es útil para quienes se habrán de dedicar profesio­
nalmente a ella, los más dotados musicalmente. Luego está la noble idea griega de 
una paideia musical y atlética como única posibil idad de una educación sana •, pero 
esta concepción quedó reducida primero a un aspecto más de la cuidada formación 
del príncipe del renacimiento. De ahí pasó, ya completamente devaluada, a conver­
ti rse en un bello realce de las señoritas burguesas decimonónicas. Al fin y al cabo, 
la música resultaba ser para ellas una activ idad cultural inofensiva , mucho menos 
peligrosa que la lectura o la escritura . Por esta razón, cuando Dalcroze, Willems, 
Orff o Kodaly abordan la tarea de racionalizar la enseñanza de la música pensando 
en su universalización a todos los niños y jóvenes se estaba dando un paso de gi-

Consúltese. por e¡emplo . Jaeger {1957 , págs. 628-629) 
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gante en el terreno educallvo Y el gtgante no 1 ene 01 1ucho menes 
El pensam ente de estos autores vuelve a acercarsE> al conc pt platomano e fa 

ús1ca como verdadero cutdado def alma . 
Nos anteresa rescatar algunas tdeas de esta concepCJOn de la mu,tca que se 

gestó en los albores de la CIVIlización y se transmttto durante la Edad "' edta La 
mustca era constderada como algo muy pecultar. Por supuesto, heredada oe tos 
dtoses o pod•a ser de otro modo. pues los poderes que se le atnbuian eran cas1 
mag•cos Incluso dtoses anlttéltcos como Orfeo, Apelo y Dtontso figuraban en la 
nómtna de padres de la música Era considerada a la vez fuente de sabtduria y 
de perfección moral debtdo a la extensión del concepto de armenia tanto al unt­
verso como al hombre-. La perfección y equilibno del umverso y la naturaleza que 
desde Pttagoras se entendta como perfecc1ón numérica. se correspondía con las 
relaCiones antméhcas perfectas que nos muestran los tntervalos mustcales en sus 
consonanctas y dtsonanctas y, a su vez, éstas pueden corresponderse con las pro­
porctones de un alma equilibrada. de un espintu bellamente conformado . La musica 
seria, pues tanto una herramtenta para el estudio de la naturaleza como un tnstru­
mento dtdacttco. dada su poderosa capacidad para atemperar los caracteres, mo­
dular las emoctones. sugerir pensamientos y sentimtentos elevados. etc. o menos 
tmportante era su poder curativo Más que otras artes, la mústca puede productr 
una catarsis , digamos una explosión emoctonal que lleva a una renovactón tnlerior 
(Fubini, 1988, pag 53) Ya sea en su variante alopállca u homeopátiCa, se entiende 
esta catarsts como proceso curativo tnterior, que lleva al alma del vtcto a la Virtud 
Y como para el pensamiento griego el ser humano es un microcosmos tntegrado, 
la salud del alma también lo es del cuerpo. Es bten conoctdo que estas tdeas están 
siendo rehabilitadas actualmente en la Musicoterapta . Y no es de extrañar que esta 
rama de los estudios mustcales esté tan en boga (dicho esto de 'rama de los estu­
dios musicales' con toda la intención). 

Dtsculparéts que esté presentando aqui en apretado batiburrillo las ideas de Da­
món, Pttágoras, Platón, Aristóteles, Aristóxeno y otros autores, bien conoctdas entre 
nosotros. pero que es necesario repetir, porque stendo a la vez evidentes y vene­
rables parectera que son perfectamente ignoradas por quienes han de dectdir en 
matena de enseñanza musical. 

Nos hemos referido a la vertiente práctica del aprendizaje musical, en cuanto a 
la música como disctplina intelectual es lamentable la degradación que ha sufrtdo su 
status, especialmente en España, desde que brillaba como una de las ciencias del 
Quadrivtum en las Universidades medievales y renacentistas hasta nuestros dlas. 
En el claustro de la catedral de Salamanca se encuentra la famosa captllita donde 
pasaban los doctorandos la noche previa a su temido examen. De esa experiencia 
que se sospecha tormentosa deriva la expresión "estar en capilla" Junto a ella, se 
encuentra otra capilla conocida como sala de los mústcos. Es un rectnto mucho más 
a m pito que el resto de las captllas, de iluminación clara , una sala fria , como toda Sa-

' Véase Fubtnt (1988, pág 46 y ss) 
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lamanca Pese a la decorac1ón actual. d1gamos extravagante, nos podemos hacer 
una 1dea del lugar que fue En esa sala tenían lugar las actividades de los músicos. 
Por supuesto ensayos de la capilla catedralicia. pero también lecciones de mús1ca . 
Con toda probabilidad fue una sala VISitada por el maestro Salinas. Quizás la uti­
lizara tamb1én como cátedra Los ecos de aquella música del último renacim1ento 
español llenaban en aquel entonces toda la catedral que era a la vez universidad. la 
pnmera un1vers1dad de España. Y en aquel entonces, sabiduría y práctica musical 
andaban de la mano 

Después llegó la modernidad o, mejor debiéramos decir que no llegó, porque la 
modern1dad a nuestra España tardó mucho hacer aparición. En cualquier caso, es 
verdaderamente tnste constatar cómo la música fue siendo cada vez menos consi­
derada Basta comparar la profundidad y ngor de la obra de Salinas "De Musica Libri 
Septem·, obra publicada en 1577 y afortunadamente traducida al castellano por 
Ismael Fernández de la Cuesta•. con el s;guiente comentario de la real provisión de 
1792 por la que Carlos IV prescinde de la música en la institución universitaria, ya 
que su exclus1ón "no era de ningún per¡uic1o a la enseñanza , puesto que lo científico 
de aquel arte debe y puede dejarse a los catedráticos de matemáticas". Sólo dos si­
glos bastaron para que la música fuera eliminada de la Universidad española, cosa 
que no ocurrió en el resto de paises europeos. Dos siglos más han sido necesarios 
para que vuelva a los estudios superiores. Lo ha hecho en condiciones precarias y 
con amenaza de supresión . 

Esta trayectoria decadente de Universidad española afectó por supuesto a todas 
las diSciplinas, pero a ninguna en la medida en que afectó a la música. Y aún no 
podemos hablar de restablecimiento, ni mucho menos. Queda el antiguo resabio. 
Las instituciones educativas nos lo muestran cada día y repito que no quiero porme­
norizar esta afrenta continua porque presumo que va a ser el "cantus firmus" de las 
mesas y ponencias que seguirán esta tarde y mañana. Sin embargo, me gustaría 
mostrar cómo algo de las peores ideas del pasado permanece vivo en la conciencia 
actual de qu1enes se hacen cargo de la educación musical. 

a) En primer lugar, la creencia de que la música , al ser una especialidad que 
requiere unas dotes innatas y una alta cualificación técnica - hasta aquí es 
cierto-, sólo debe llegar a esta minoría de privilegiados. La versión más cínica 
de este argumento admite además de a los dotados, a quienes disponen de 
recursos para financiarse una enseñanza musical especializada. 

b) Por otro lado, no hemos de olvidar que durante el régimen de Franco buena 
parte de la atención que se le prestaba a la enseñanza de la música fue 
dejada en manos de la Sección Femenina del Movimiento. No tiene nada 
de malo, sino al contrario, el que la educación musical esté en manos de la 
mujer. Pero en el contexto de la posguerra, esa asignación era doblemente 
ofensiva, pues se consideraba a la mujer como apta únicamente para tareas 
menores y a la música como una de ellas. 

l Salinas (1983) 
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Lo malo es que qUien hoy pretende acab r con que os u 

s te en la ídea de que la músoca es algo accesono en e aula un lu 
podr amos perm1t1r si todo fuera bten pero del que ha que pr s n 1r cuand s 
ndt dores del 1nforme PISA nos s1túan en las com tenctas l1ngU1 t ca J: máll· 
ca y Cle t1fica en la parte ba¡a de la tabla española, que a su ez no se en 
muy arnba en 1a de Europa. 

Abramos un parentests para hacer algun comentano sobre tos datos En las 
conclustones del último informe PISA elaborado por el M1n1steno espanol e de taca 
que stete de las dtez comunidades autónomas ob¡eto de estudto alcanzan bastan! 
buena nota es deCir. todas excepto Andalucta Catalul'a y Pat Vasco se Slluan en 
competencta ctenttfica a la cabeza de la OCDE En realidad e Andalucta la umca 
comuntdad que arro¡a un resultado marcadamente ba¡o o se dtce con e tas pa­
labras. pero es factl deducir que si al hacer los promedtos se prescmdtera de Anda­
lucta Espana obtendría un resultado bastante aceptable. Es cierto que aparecen 
algunos aspectos posttivos en los datos andaluces . como la escasa dtferenc.a entre 
los resultados de centros pnvados y públicos. o el hecho de que los alumnos y alum­
nas de mas ba¡o nivel social obtengan me¡ores resultados que los homólogos de 
la OCDE Esto es común a toda España. Ahora bien . una de las conclusiones más 
claras del informe es la correlación entre los me¡ores resul tados y el elevado nivel 
cultural y de estudios de los padres. Y es aqui donde entramos los profestonales de 
la música Aunque nos declaremos incapaces de imttar a Ftnlandta en presupuesto 
dedicado a Educactón. aunque ignoremos sus cuidados currículos en los que la 
mústca ocupa desde la etapa infanttl un lugar privilegiado, aun cuando nos conven­
zamos de que todo eso en realidad no es muy Importante y stgamos bromeando 
con el frío de Ftnlandia y la soledad de sus invternos, al menos admttamos lo que 
cantan los datos: que elevar el nivel cultural y de estudios de la poblactón redundará 
en unos me¡ores resultados académicos de la stgutente generación 

¿Y no es la música vehículo privtlegiado de la cultura? Dudaremos de SI es un 
arte o una ciencia , un entretenimiento o un traba¡o, pero no dudamos de que alll 
donde esté la mústca está la cultura y viceversa . Porque también planean sospe­
chas cada vez más fundadas sobre lo qué es la cultura Nos encontramos que hay 
una cultura académica y otra popular; luego está la cul tu ra de los medtos. y tambtén 
tenemos una contracultura. Sin embargo todas ellas han encontrado en la música 
un vehículo privilegiado para expresarse. 

De una cosa en otra. hemos llegado al momento actual y al papel que ¡uega 
la música en nuestra sociedad. Pese a que repetimos sin cesar que el mundo ha 
cambiado y sigue cambiando a un ritmo vertiginoso , pese a que sabemos que son 
los avances tecnológicos y especialmente los que afectan a los medios de comu­
nicación los responsables de este fenómeno, pese a que constatamos a diario que 
tales cambios afectan profundamente a las ralees de los entramados sociales y a 
la médula de nuestra constituctón psicológica, pienso que todavía nos resulta dtficil 
hacernos cargo de todas las consecuencias que en los dtstintos órdenes de la vtda 
tales transformaciones conllevan. Senctllamente van más deprisa de lo que pode­
mos astmilar y antes de comprender nos vemos obligados a adaptarnos. Hubo una 
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gen~>rac10n que aprend10 a labrar la tierra con arado y acabó sus dlas montada en 
un tractor, pero le SIQUió otra que crec1ó oyendo a duras penas noticias clandestinas 
en una rad1o de galena y ha terminado encontrando todas las noticias fácilmente 
en Internet Los ¡óvenes de hoy. los que ocupan las aulas de la Universidad, han 
crec1do ya con el móvil en la mano y lo sorprendente es que no sabemos lo que ven­
drá después aunque podríamos asegurar que superará todas las expectativas, del 
m1smo modo que muchos de los adelantos de hoy dla van rebasando todo aquello 
que los autores de ciencia-ficción 1mag1naron. 

La mús1ca, por supuesto, está sujeta a esos cambios revolucionarios. En to­
dos los terrenos. En composición, por e¡emplo: nadie podía imaginar hace cuarenta 
anos que los med1os técn1cos actuales permitirían a un joven componer de forma 
prácticamente autod1dacta, en su prop1a casa, y llegar a ser en plena juventud un 
reputado compositor de bandas sonoras. Tal ha sido el caso de Pablo Cervantes, 
alumno de los primeros años de nuestra especialidad. 

No obstante, por revolucionarias que hayan sido las innovaciones para los profe­
Sionales de la música. mas importancia tienen , a mi juicio, su repercusión en la vida 
cot1d1ana de la población Desde que hicieron su aparición los medios de grabación , 
reproducción y difusión del son1do un cambio importante se produjo en la vida de 
hombres y mujeres. Hasta entonces, escuchar música a diario o casi a diario había 
s1do privlleg1o de la aristocracia y de la burguesía decimonónica. Privilegio que se 
consegula a un alto precio: compositores, instrumentos, in térpretes entraban en 
juego. El resto de los mortales, la que llamamos gente corriente, también disponía 
de esa posibilidad , pero la música que podía escuchar era la que ella misma hacía , 
las canciones y bailes populares. Un repertorio variado, pero también limitado y, por 
supuesto, infravalorado. Hoy día , en el siglo XXI el panorama ha cambiado comple­
tamente. Cada uno de nosotros escucha varias horas de música al di a. Los jóvenes, 
desde luego, lo hacen. Y cada día que pasa disponemos de mas posibilidades para 
seleccionarla y elegirla a nuestro gusto. El fenómeno lo conocemos, pero es preciso 
profundizar en las repercusiones que puede tener. Una cosa es clara: la formación 
musical de hoy día no puede obviar esta realidad en que vivimos. No puede en­
señarse hoy la misma música y de la misma manera que hace treinta años. Hace 
treinta años éramos nosotros, nuestra generación , la que estaba comenzando a es­
tudiarla. Y, ¡cómo ha cambiado todo! Pondré sólo un ejemplo. Aprendimos y hemos 
ensenado que existe un modo correcto de escuchar música. Lo aprendimos en el 
librito de Aaron Copland "Cómo escuchar música" que muchos conocéis. Esa for­
ma de escuchar era la que responde al modelo de la escucha atenta . Cabían otros 
n1veles de escucha , pero eran inferiores . El modo adecuado de escuchar música 
era atendiendo a todo lo que allí ocurría, a los aspectos rítmicos, melódicos, si po­
día ser a los acordes, armonías, modulaciones, escuchar las distintas voces en un 
contrapunto, distinguir bien los que hacen los distintos instrumentos y, por supuesto, 
no olvidarse de la forma . Algo bastante complicado, ciertamente, que sólo se alcan­
za con años de adiestramiento musical. En algún momento podlamos pensar que, 
aunque con esta manera de escuchar la música era mucho lo que descubríamos, 
también perdíamos algo. "No será para tanto, ya lo recuperaré" nos decíamos. Pero 
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eso que perdíamos era precrsamente aquello que poo amo com arw 
as con qUienes no se interesaban nada por el anal :rs usrcal 

conmovernos espontáneamente con la musica Aunque ho dfa gw o ten­
drendo este modelo de escucha no podemos negar a e rdencra . • olo na mrnor a 
e5cuchamos as1 la música. Yo ya he empezado a cudar de que e plac r que con­
lleva esta achtud sea supenor al de aquel que se emocrona con un pasa¡e drgamo 
de Beethoven. incluso srn entender nada de lo que alh ocurre d sde el punto d 
vrsta técnrco. Ya hace unos años se vrene trabajando en esta rntere ante hnea de 
rnvestrgacrón . anahzandose los modelos y contextos reales de escucha• Es d crr. 
tratando de comprender qué procesos tienen lugar en el oyente mrentras suena una 
músrca a la que no presta atencrón. 

Ya socrólogos y pensadores como Max Weber y Theodor Adorno habían refiexro· 
nado sobre uno de los aspectos de ese fenómeno. Es lo que denomrnaron respecti­
vamente el"desencantamiento" o la "pérdrda del aura que expenmentan los ob¡etos 
artrstrcos en la socredad rndustnal y tecnrfrcada cuando son drfundrdos y populanza ­
dos por los medios de comunrcacron Hay bastante de nostalgra en estos drscursos 
pero srn duda admrten una lectura posrtrva. Al menos en el caso de la músrca no 
creo que el resultado de la drfusión masrva represente. en termrnos absolutos. una 
pérdrda. Muy al contrario, en nuestro pnmer mundo, cualqurer persona llene la posr· 
bilrdad de escuchar las mas va nadas manifestaciones musrcales creadas a lo largo 
y ancho del planeta. Las músicas del pasado y del presente. el folklore tradrcronal 
de cualquier comunidad, las obras maestras de los genios del pasado y las ultrmas 
creacrones de los artistas actuales. Pracllcamente tenemos el universo entero de 
la música a nuestro alcance. No todo es favorable . claro. Por eJemplo. el hecho de 
que escuchemos mucha música grabada y que esté grabada con una excelente 
calidad esta haciendo que nos volvamos muy exrgentes con el resultado de que 
empezamos a rechazar no ya las grabaciones que no alcanzan esos nrveles. srno 
también con las interpretaciones en vivo que evidentemente no pueden competrr 
con la perfección de un estudio de grabacrón 

Una vez trazado a grandes rasgos el nuevo panorama en el que la musrca se nos 
ofrece, contrnuemos matizándolo con la descripción de algunas actrtudes que sole­
mos adoptar ante esta ubicuidad de la músrca , así como la mejor o peor utrlizacrón 
que se hace de ellas. Veremos cómo muchas de estas actitudes no suponen nove­
dad alguna. Los usos y funciones tradicionales de la actividad musrcal comunes a 
las distintas cul turas se mantienen. aunque 

a) El poder indiscutible de la músrca para modificar los estados de animo y con 
ello alterar la percepción que tenemos de la realidad ha sido conocrdo y utili­
zado en todas las culturas. Ya hemos mencionado cómo en la Grecia clásrca 
fue as l. Indudablemente hoy se utiliza la músrca con esta intencrón Aun des· 
pojada del halo religioso que tiene en otras cul turas. e incluso desvestida de 
la aureola mágica con que la adornó el romanticismo, seguimos recurnendo 

• Véase Garcla Qurñones (2008) 
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a ella para este f1n Cuando se les pregunta a los jóvenes porqué escuchan 
mus1ca suelen responder con la frase. «cuando estoy estresado oigo música 
para rela¡arme» S1 prestamos atención a la música con la que se están re­
la¡ando, sobre todo s1 se trata de adolescentes. nuestra respuesta suele ser 
«<..Cómo es pos1ble que con ·esa mús1ca" puedas relajarte? >> Y os 1maginá1s 
qué clase de mus1ca es "esa mús1ca Pero hay una explicación. En realidad . 
lo que lo Jóvenes qu1eren dec•r con rela¡arse , como es lógico, no es alcanzar 
un estado de distens1ón muscular y serenidad espiritual. algo asi como la 
atarax1a de los esto1cos Para ellos ·relajación sigmfica recobrar el tono mo­
ral , entiéndase "moral como estructura" en el sentido que le da Aranguren 
(López Aranguren , 1979. pág 47) recomponer la realidad que algún factor 
ha desestructurado Y eso lo llevan a cabo sumergiéndose casi literalmente 
en un oceano de son1dos que en poco tiempo produce la transformac1ón que 
se necesita 

b) Tamb1én en los JÓVenes podemos observar otro comportamiento con respec­
to a la mús1ca que es heredero de las prácticas musicales habituales en las 
culturas tradicionales. Me ref1ero al empleo de un repertorio o un estilo musi­
cal como referente simbólico de un grupo o comunidad . Tradicionalmente, el 
colect•vo que se identificaba con una canción o un repertorio solia englobar a 
una comun1dad amplia . Era el referente de la tribu , del clan, de un pueblo. La 
adopción de los himnos para esta función amplió las posibilidades. El himno 
Simboliza a una nación , a un grupo relig ioso, más tarde a un partido politico, 
a un sindicato, un club de fútbol , una peña, etc. Hoy la sociedad está mucho 
más estratificada y junto a estas prácticas que continúan vigente a pesar de 
que comienzan a ser caricaturescas, los jóvenes eligen estilos de música que 
los identifiquen como grupo y que, junto con la indumentaria, constituyen el 
mejor rasgo 1dentificativo de cada una de las distintas formas de ser joven en 
nuestras sociedades. 

e) Además , en el caso de los jóvenes en esta elección la rebeldía es siempre un 
Ingrediente imprescindible. Cuando se es joven, esto siempre ha sido a si , se 
canta, se toca o se escucha una música que en un mayor o menor grado es 
contraria a la tradición que se nos quiere transmitir. Bien sabemos que esta 
elección que parece tener todos los rasgos de la libertad recién estrenada, 
está en realidad completamente mediatizada por el mercado discográfico, 
que en perfecta simbiosis con la juventud, va dando respuesta a sus necesi­
dades a la vez que se las crea. Pero desde la perspectiva de los protagonis­
tas, la afición a uno u otro estilo de música, a uno u otro grupo o cantante, se 
percibe como un acto libre y contestatario. 

d) Acabamos de hacer referencia a la industria de la música y su mercado. Ha 
tardado en aparecer en nuestra descripción. No puedo aportar gran cosa a 
lo mucho que se ha dicho y todos conocemos sobre este asunto, a las po­
lémicas que en torno a él se vienen desencadenando. Sólo diré que, pese 
a que sus poderosos tentáculos continúan activos, el mercado de la música 
comienza a mostrar algunos signos de debilidad . 
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1denllf1car las mús1cas de otros pueblos y culturas . a m, s d 1, s dtsuntas 
comentes de la mús1ca actual. Es c1erto que este conoc1m1ento no· llega de 
forma muy sesgada. con Importantes lagunas y errores -la naturaleza de la 
mús1ca se presta a ello- pero aun asl cada hombre o mu¡er en nue tra soae­
dad ha escuchado a lo largo de su vida un vanado y completo muestrano de 
la mayoría de las man1festac1ones musicales que ha producido fa human1dad 

f) La mayor crít1ca que podemos hacer a ese aluv1ón de mus1ca qu nos lle a 
no es en realidad el que se nos sum1mstre tnd1scnn madamente C1erto qu 
llegamos a un punto en que a la gente le suena todo pero no d1st.ngue nada 
(la expenenc1a la tenemos en las aulas. cas1 toda la mús1ca clas1ca obt1ene la 
m1sma respuesta: "eso es de un anunc10 o de una película ). No obstante. lo 
más grave en mi opinión, es cómo se abusa del poder de la mus1ca y se la 
utiliza como Instrumento retónco de persuasión Creo que el eme nos muestra 
los eJemplos más claros Estamos acostumbrados a unas bandas sonoras 
cuya misión es subrayar y confirmar las imágenes y las acc1ones que se su­
ceden en la narración fllmica La mús1ca hace las veces de lazanllo que nos 
conduce por el cammo correcto. haciendo que comprendamos lo que ocurre 
de la forma que el d1rector ha establecido. Se produce un efecto 1mpactante 
cuando a unas escenas determinadas se les aplica un estilo de mús1ca que 
parece no corresponderles. Así cuando escenas de guerra y violencia son 
acompañadas por una mús1ca lenta y melancólica somos mov1dos a la com­
pasión. pero si es un allegro clásico el que las acompaña. sufnmos un gran 
desasosiego porque los valores que atribuimos a esa clase de música son 
incompatibles con la dureza de las imágenes Si estamos atentos a las Inten­
ciones del director o directora de un film y de los guionistas de los anuncios 
publicitarios. podremos ver cuán ta manipulación , no s1empre 1nocente. nos 
acecha . Tengo que recordar en este punto a nuestro compañero prematura­
mente fallecido Luis Sánchez Corral quien denunció Incansablemente -sus 
textos siguen denunciando- las artimañas de la retónca publlc1tana Luis se 
ceñía a los textos y a las imágenes. En la música no quería entrar, porque 
decía que no era su especialidad , pero estaba de acuerdo en que contribula 
sutilmente a la perversión del discurso que tanto le exasperaba 

g) Otra facultad de la mústca que el momento actual nos pone de relieve es su 
poder para poner en comunicación comunidades de tradiciones cu lturales 
distintas. En nuestro mundo global izado en el que adiano entran en contacto 
hombres y mujeres provenientes de todo el planeta, la música se muestra 
como un eficaz medio de aproximación . Es en esta situación cuando cabe 
hablar de lenguaje universal y de camino para elim1nar fronteras. tanto geo­
gn3ficas como del pensamiento. Compartiendo su música las personas se 
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acercan . d1luyen sus dtferenCias. Sin embargo. somos consctentes de que 
tamb1en e puede uhhzar en senttdo contrano, para marcar las dtferencias 
y reforzar !as fronteras. Por eso los nacionalismos encuentran en la música 
trad1ctona un estandarte de su d1ferenc1a El meJor antídoto contra esta ten­
taCión es la h1bndacl()n Sí repasamos la htstona de las músicas populares, 
comprobaremos que los grandes esttlos. estoy pensando en el flamenco. el 
blues o el Jazz. han surgido en la frontera. en lugares de 1ntercamb1o, donde 
palabras como 'pureza y' autenticidad' carecen de sentido; tampoco se en­
tiende entonces lo que seria 'contaminación'. 

Hasta aquí la descnpción de la realidad mus1cal en que v1vimos. que no pretende 
ser una descnpc1ón exhaust1va. ni mucho menos. porque he querido entresacar 
aquellos elementos que habrá que tener en cuenta a la hora de d1señar cómo va a 
ser la formación mus1cal de n1ños y JÓvenes en el presente y el futuro. No me voy a 
extender en las consecuencias que se extraen de lo antenor. pero apuntaré algunas 
sugerencias que pueden serv1r como conclusiones de esta ponencia: 

1 Tenemos que dar por sentado definitivamente el hecho de que una formactón 
mus1cal básica, pero completa . conv1ene a todos y todas. no sólo a quienes 
muestran unas dotes especiales. La razón está en que se ha demostrado que 
son muchos los beneficios que proporciona esa formación para el desarrollo 
completo y eqUilibrado de las personas. El titulo de un interesante librito de 
John Black1ng se pregunta si hay música en el hombre. En el libro se respon­
de afirmativamente a esta pregunta. Como la facultad del lenguaJe, también 
la facultad de la música es intrínsecamente humana y provoca una carencia 
grave no desarrollarla. Respecto a esos beneficios que he citado. todos los 
conocemos: meJora de la audición y de la dicción, consecuentemente, mejora 
del empleo del lenguaje oral . mejora de las capacidades intelectuales, for­
talecimiento de la autoest1ma y afirmación de la personalidad. desarrollo de 
habilidades sociales relacionadas con la comunicación tanto verbal como no 
verbal, apertura de nuevas vías para el conocimiento y la comprensión de la 
realidad y un largo etcétera . 

2. Del mismo modo debe quedar claro que la formación musical debe comenzar 
cuanto antes. De hecho comienza desde antes incluso del nacimiento. No ol­
videmos que el órgano del o ido es el único que en el momento del nacimiento 
ya está completamente desarrollado y formado. Los sonidos que el bebé ha 
escuchado mientras se encontraba en el útero materno son la iniciación al 
aprendizaje sonoro acelerado que les sigue. Por eso, desde la etapa infantil, 
niños y niñas han de estar en contacto con la música y participar de ella. 

3. La enseñanza de la música en la formación general no va dirigida a futuros 
músicos sino a futuras personas y ciudadanos del mundo. El objetivo princi­
pal no es alcanzar unas amplias destrezas musicales, sino adquirir las habili­
dades básicas para la práctica musical colectiva. Cantar y tocar 1nstrumentos 
con los demás, hacer música juntos. es lo que pretendemos. 

4. Dada la variedad de la oferta musical que nos ofrece la sociedad actual, la 
preparación que reciban los jóvenes ha de permitir la comprensión y el acer-
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5 De ¡gual fonma ante esa enonme di erstdad ante una poderosa mdu tna 
comerc1al que trata de controlarla, es necesana na educacron del gu:.to mu­
stcal que se logra escuchando e interpretando cuando es posible, todo t po 
de mústca, pero tamb1én eJerctendo la cnuca ngurosa 

6 Para esto es 1m prescindible una fonmación audtttva cons1dero que esta es 
una de las más tmportantes consecuenctas que hemos de extraer Nuestra 
sooedad es una sociedad de la tmagen Observadores persptcaces han de·· 
cubierto que en las civtltzacrones avanzadas hay un desarrollo de lo vtsual 
en detrimento de lo audtttvo. Por eso se ha dtcho que al sentido del o•do le 
va meJor la oscundad, la noche (recuérdese a antes grandes mustcos cte­
gos). En la coyuntura en la que nos encontramos, en un mundo amenazado. 
unas soctedades tnestables y tantos peltgros que nos acechan, va a resultar 
necesario un oido atento a las señales, a esa tnformactón que se le escapa 
al ojo pero que el oído percibe. ~.Por qué no tncluir entre las competenctas 
a adqutrir algo tan básico como oír bten, saber escuchar saber callar. saber 
esperar? La música prepara para todas ellas Y no es un Juego retónco lo que 
dtgo. Muchas de las competencias que actualmente se valoran --<lommto del 
lenguaJe, trabajo en equipo, saber relacionarse, respeto al otro. autonomla e, 
incluso, el conocimiento de otras lenguas- dependen directamente de estas , 
llamémoslas, 'precompetencias' relacionadas con una buena formación audt­
tiva . 

Podemos detenernos aquí. Es un buen punto para finalizar éste de la educactón 
auditiva; como también es un buen punto de parttda, pues toda educactón mustcal 
debe comenzar por educar el oído. Como profesionales de la mústca solemos es­
cuchar a diano, a nuestros alumnos, amigos, compañeros, famil iares, siempre la 
misma excusa: "yo tengo muy mal oído". Por cortesía callamos. porque lo que de­
beríamos decir es: "sí , muy malo, pero porque nadie se ha ocupado de educártelo" 
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